
Manifi esto

Ahora que el capitalismo ha entra-
do en una profunda crisis, recru-
dece la explotación, precariedad 
y ataques a los derechos de la cla-
se trabajadora en un intento de 
hacernos pagar sus consecuen-
cias. Si siempre nos hemos lleva-
do la peor parte como venimos 
denunciando, ¡esta vez no va a 
ser diferente!

La situación de paro crecien-
te ha empezado por ciertos secto-
res, pero se hace extensivo cada 
vez más al conjunto de la socie-
dad. Las mujeres partíamos de 
una situación de mayor vulnera-
bilidad que obviamente se agra-
vará doblemente. El paro además 
de agravar la situación económica 
de la mujer trabajadora y su entor-
no familiar y social, la relega en 
exclusividad a las tareas domésti-
cas como hace siglos.

Sufrimos una gran precarie-
dad laboral, junto a la división 
sexual del trabajo, más visibles 
aún en sectores con poca movi-
lidad como el servicio doméstico 
(regulado por un obsoleto RD de 
1985 carente de los mínimos dere-
chos, sin derecho a ninguna pres-
tación por desempleo), limpiezas, 
telemarketing, teletrabajo, hoste-
lería, servicios, etc., sectores con 
un alto porcentaje de contratacio-
nes temporales y con un altísi-
mo índice de contratación a tiem-
po parcial. En defi nitiva, trabajos 
mal remunerados y con poca co-
bertura social.

Durante estos años de “su-
puesta bonanza económica” las 
mujeres hemos venido denun-
ciando nuestra alta precariedad, 
denunciando que el sistema, las 
instituciones, el estado y el mer-
cado no tienen como objetivo las 
necesidades de las personas. Su 
único objetivo ha sido máximo 
benefi cio para los intereses capi-
talistas, el enriquecimiento de los 
gobiernos, el desmantelamiento 
de los servicios públicos, la fl exi-
bilidad laboral, el control de las 
fronteras, el desprecio por el me-
dio ambiente, y un largo etc.

Nuestras muchas precarieda-
des han sido disfrazadas de ci-
fras, de estadísticas, supuesta-
mente salvadas por un feminismo 
institucional a base de leyes (de 
igualdad, de dependencia, de vio-
lencia doméstica…) pero las mu-
jeres, nosotras, mujeres jóvenes, 
menos jóvenes, mujeres solas o 

acompañadas, con hijas o sin hi-
jas, migrantes, autóctonas, con 
diferentes identidades, hemos ve-
nido sufriendo la violencia del sis-
tema. Violencia también que nos 
viene de los sectores más reaccio-
narios y podridos azuzados por 
la Iglesia, con su campaña inte-
grista contra el aborto y la liber-
tad sexual; violencia que viene de 
los medios de comunicación y sus 
ideales absurdos de belleza…

Mientras tanto, nuestros go-
biernos formando parte activa 
del discurso y participando ac-
tivamente de su lógica, vendién-
donos una supuesta conciliación 
de la vida laboral y familiar, eso 
sí, dentro del paradigma de la 
fl exibilización y competitividad, 
sin cuestionar las condiciones 
del mercado laboral. La concilia-
ción de la vida laboral y familiar 
que nos vendían para nosotras 
era mentira, ya que continua-
mos siendo las mujeres las que 
realizamos los trabajos necesa-
rios para el mantenimiento de la 
vida, es decir, las tareas cotidia-
nas de cuidados que no son re-
muneradas, sino que nos vienen 
impuestas como resultado de la 
asignación de roles en la socie-
dad. Este trabajo invisible y gra-
tuito representa el 80% del total 
del trabajo no remunerado y los 
dos tercios de todo el trabajo que 
se realiza en la sociedad. En de-
fi nitiva actuando como colchón 
del sistema económico.

No podemos permitir retroce-
sos en la conquista de nuestros de-
rechos, como mujeres, como clase 
obrera, como personas que preten-
demos, que queremos y luchamos 
por una transformación social 
donde el sostenimiento de la vida 
sea el centro. Frente a la violencia 
estructural del patriarcado y a sus 
injusticias, se impone la lógica de 
la lucha, de las rebeldías y del apo-
yo mutuo.

Ahora el capitalismo nos 
muestra su verdadera cara, ¡si no-
sotras queremos vivir, hay que 
acabar con el capitalismo!

Los mecanismos del capitalis-
mo también incluyen las guerras, y 
entre ellas tenemos una tan próxi-
ma como la destrucción y masacre 
contra la Franja de Gaza. Las mu-
jeres sabemos que las guerras au-
mentan el dolor y las penalidades 
para las mujeres trabajadoras que 
llevamos el cargo familiar. Quere-
mos hacer llegar a estas mujeres y 
a todo el pueblo palestino nuestra 

solidaridad y nuestro acompaña-
miento por el dolor, por la destruc-
ción y por la masacre de la Fran-
ja de Gaza por parte del gobierno 
de Israel. Nos golpea la muerte 
de mujeres, niñas y niños, hom-
bres, hogares destruidos, falta de 
lo mas elemental para la subsisten-

cia, para la sanidad, la educación, 
sin trabajo ni posibilidad de recur-
sos… !Clamamos por la Libertad 
del pueblo palestino, porque los 
genocidas sionistas paguen por 
sus crímenes y para que la recons-
trucción de los pueblos palestinos 
esté en manos del pueblo palesti-

no! En este 8 de marzo de 2009 las 
mujeres trabajadoras de la CGT de-
claran su solidaridad con el pueblo 
palestino.

¡¡¡Mujer, descúbrete, organí-
zate y lucha!!!

Secretaría de la 
Mujer de la CGT

8 de Marzo: El capitalismo en crisis 
contra las Trabajadoras
■ Precariedad, pobreza, violencia, paro. Martxoak 8 / 8 de Marzo / 8 de Març

Ilustración campaña: Noelia Pérez 

8 
de

 M
ar

zo
 2

00
9

www.rojoynegro.info  – www.cgt.org.es

20
09

o.info  – www.cgt.org.es

ojoynegr
www.rojoynegro

r

8 
de

 M
ar

zo
 2

d
8

de
M

ar
zo

2o



El constitucional obligó a Atento a readmitir a Paula. CGT Galicia

Paula Cabildo

Isaín Mandujano LA GARRUCHA, Chis., 4 de enero de 2007 (aprox.)

Carmen Carcedo

Y una vez más a la gran 
mayoría de las muje-
res nos tocará gestionar 
el día a día de nuestros 

hogares, ahora estaremos gestio-
nando los restos, las migajas, y 
sacando chispas al presupuesto, 
hay que seguir pagando la hipote-
ca, las niñas y niños con sus ne-
cesidades, la tercera edad a la que 
también hay que atender de nue-
vo gestionando e intentando equi-
librar los cada vez mayores gastos 
con el cada vez menor valor del di-
nero y a seguir gestionando ética y 
solidaridad, desde la crisis econó-
mica, que en el fondo es una cri-
sis de valores, y de nuevo, en cri-
sis los valores de genero, de nuevo 
feminizando la pobreza porque en 
la crisis seremos las primeras des-
pedidas, las primeras en regresar 
al hogar, a las labores que nunca 
abandonamos, a cuidar a niñ@s, 
a cuidar a la tercera edad, a encar-
garse de la casa, la compra, y de 
un largo etc., y ya que ahora estás 
en casa ahorraremos el sueldo de 
la “asistenta”, esa persona que fa-
cilitaba tu vida y nos evitaba no 
pocas broncas cuando trabajabas 
fuera del hogar, esa persona a la 
que ya habíamos bajado el sueldo; 
y también toca cuidar especial-
mente a la pareja ahora que tienes 
más tiempo, cuidar especialmente 
a esa pareja que quizás tenga que 
hacer horas extras para salvar la 
economía del hogar, o porque qui-
zás esté algo tocado anímicamen-
te con esto de los ERE, y, quizás, 
no vendría mal en algunos de los 
casos ofrecerse por horas para ta-
reas de otro hogar a bajo precio, 
o algún otro trabajo a realizar en 
la propia casa también por horas o 
algún trabajo de economía sumer-
gida, siempre viene bien ese apor-
te al sueldo principal.

Y además quizá la violencia 
machista nos pille de camino, ya 
que en estos momentos de crisis hay 
que desahogarse o quizás según en 
el escalafón en el que se esté te to-
que regresar a tu “otro país” con tus 
sueños de inmigrante rotos.

Y esos datos que comenzaban 
a ser optimistas donde aumentaba 
el empleo femenino, por supues-
to siempre por debajo del mascu-
lino, iban disminuyendo la econo-
mía sumergida entre las mujeres, 
la precariedad, la temporalidad, la 
diferencia salarial entre hombres y 
mujeres por trabajos iguales, la di-
visión sexual del trabajo, esos da-
tos vuelvan a ser pesimistas y de 
nuevo se agranden las diferencias y 
muchos de los logros se esfumen, y 
muchos de los sueños de igualdad 
se rompan en mil añicos.

Por eso ahora mas que nunca, 
ahora que el sistema ha hecho cri-

sis, y con él nosotr@s, ahora más 
que nunca son necesarios los sueños 
que nos impulsan a soñar y a luchar 
por un mundo mejor, a no dejar la 
vida ni la tierra como la heredamos 
sino a abrir nuevos caminos a una 
era igualitaria sin deferencias entre 
géneros donde la economía sea más 
igualitaria y más justa y repartida, 
gestionada por hombres y mujeres 
desde la  igualdad.

Y así derrumbados los muros 
que nos separan cuando nos sen-
temos sobre los escombros del sis-
tema capitalista machista y patriar-

cal y se podrá comenzar a construir 
un sistema desde la igualdad con 
hombres y mujeres luchando codo 
con codo en el hogar, en el traba-
jo, en la calle, con una complicidad 
que nos hará soñar juntos compar-
tiendo una ética, una cultura, una 
educación que promueva otros va-
lores desde la corresponsabilidad, 
que se recupere el sentido de la pa-
ternidad y maternidad donde se in-
tegren la familia y el trabajo, rees-
tructurando el tiempo empleado en 
ambos desde la corresponsabilidad 
e igualdad.
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En el año 2009… 
el año de la crisis
Este año la cuesta arriba tiene mayor pendiente para tod@s, es el año de la crisis 
que según dicen no ha hecho mas que empezar, crisis que hay que gestionar y 
una vez más ellos lo harán en la mayoría de las empresas, municipios, comuni-
dades, naciones… Vamos, en el mundo mundial, sobre todo ellos.

Los de Abajo: 
Celebración por las 
mujeres que luchan

Como cada año desde hace ya un cuarto de siglo, las mujeres insur-
gentes y de los pueblos del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN) se preparan para celebrar el Día Internacional de las Muje-
res que Luchan. Los festejos se realizarán los días 7 y 8 de marzo en 

el caracol de Oventik, la misma región en la que esta semana las autoridades 
autónomas zapatistas han denunciado patrullajes aéreos y terrestres del Ejér-
cito federal, con el pretexto de buscar plantíos de marihuana.

No es casualidad que a una inminente celebración zapatista el gobierno 
federal responda con el envío de aviones, helicópteros y camiones retacados 
de soldados, a pesar de que ni en los peores momentos de la hostilidad cas-
trense han conseguido frenar un festejo pacífi co del EZLN. Aún así, no se 
puede pasar por alto que en las semanas recientes se han incrementado los 
sobrevuelos en Los Altos de Chiapas y se han fortalecido las movilizaciones 
militares terrestres. El pretexto es viejo e ilegítimo, pues a estas alturas "todo 
el mundo sabe que en los municipios autónomos y en todo el territorio zapa-
tista está prohibida la siembra, el tráfi co y el consumo de drogas y otras acti-
vidades ilícitas".

El 8 de marzo es una fecha emblemática en tierras zapatistas. Fue preci-
samente un Día Internacional de la Mujer, de hace 15 años, cuando las insur-
gentas del EZLN se presentaron por primera vez en un acto frente a un peque-
ño grupo de periodistas, en una noche estrellada en la comunidad tzeltal de 
Prado Payacal. Una fi esta íntima en la que las insurgentas Irma y Elena, entre 
muchas otras, reivindicaron el papel de la mujer indígena en la lucha por la 
liberación de su pueblo. Ataviadas con vestidos de listones multicolores, dece-
nas de mujeres, con niños en brazos, escuchaban y asentían en silencio.

Tres lustros después de aquella humilde celebración nocturna, las niñas 
que colgaban de los rebozos viven otra realidad. En tan poco tiempo han sido 
protagonistas de quizás el logro más importante y más difícil de las zapatis-
tas: la superación de las mujeres y la reivindicación de sus derechos, esfuerzo 
que han visto concretado en la participación de mujeres tzeltales, tzotziles, to-
jolabales, choles, mames y mestizas en las diferentes tareas de la autonomía, 
en los mandos del Comité Clandestino y en las fi las del ejército zapatista. Es 
también el aspecto femenino de la lucha el que representa uno de los mayores 
retos, pero en el que sin duda falta menos que al principio.

Es por eso que, si las zapatistas no deciden otra cosa, este 7 y 8 de marzo 
habrá mucho que celebrar y mucho que refl exionar. Al acto político, cultural 
y artístico "mamá Corral" asistirán mujeres de la otra campaña y la Zezta In-
ternazional.

Gloria Muñoz Ramírez - losylasdeabajo@yahoo.com.mx
Opinión -La Jornada | Sábado 28 de febrero de 2009

Extraído de www.europazapatista.org

Diseño y maquetación: Carlos Peña. Sindicato Artes Gráfi cas CGT Madrid.
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B
olivia se alista para enfrentar un 
próximo referéndum Constitucional 
aprobatorio de un nuevo texto cons-
titucional. En el siguiente texto expli-
camos dónde nos colocamos como 

feministas respecto de la visión de un Estado plu-
rinacional en Bolivia, respecto de un Estado au-
tonómico y respecto de la aprobación de un nue-
vo texto constitucional en nuestro país.

La existencia de esta constitución política fe-
minista del Estado no es una campaña por el no 
o por el sí al proyecto de constitución ofi cial. Sólo 
pretendemos poner en claro que hay otras ma-
neras de concebir la palabra de las mujeres y las 
transformaciones que le son urgentes a nuestra 
sociedad. 

Es lo mínimo que podemos hacer; juntar-
nos en una gran cocina, en un dormitorio, en 
una habitación cualquiera y formular por es-
crito lo que hoy somos y pensamos para que 
no se diga de modo alguno que permanecimos 
calladas frente a un proceso que ha avasallado 
no sólo la palabra de las mujeres, sino muchas 
otras palabras vitales en un proceso constitu-
yente. Ha habido legitimaciones, deslegitima-
ciones, fi nanciamientos y manipulaciones tan 
variados cuyo resultado ha terminado redu-
ciendo el proyecto de constitución a un pacto 
entre hombres, entre hombres letrados, entre 
abogados que únicamente representan repar-
tijas de poder. Hombres que además a nombre 
de la paz y de la historia se presentan como 
portadores de las soluciones. ¿Cómo no impug-
nar semejante impostura, semejante prepoten-
cia, semejante arbitrariedad?

 Las frustraciones:

— El proceso constituyente boliviano re-
quería un proceso preconstituyente amplia-
mente participativo que no hubo. 

— El proceso constituyente boliviano no 
debió expresarse en formas partidarias de re-
presentación política. Hubo además una ausen-
cia de metodologías de trabajo imperdonable. 
Se perdió el tiempo, se diluyeron los grandes 
temas sociales y el resultado es éste por el que 
muchos y muchas votaremos que “sí” como en 
el matrimonio; celebrando un acto de domina-
ción.

— El papel de las oenegés fue nuevamente 
de usurpación de la palabra directa, fue de im-
postura y aprovechamiento utilitario de fi nan-
ciamiento para hablar a nombre de un tercero. 
En ese contexto las oenegés antes de vocación 
liberal mutaron políticamente para estar acor-
de con el nuevo discurso de moda pero bajo 
las mismas prácticas políticas. Es el caso con-
creto de la tecnocracia de genero que participó 
a nombre de un supuesto movimiento de mu-
jeres que viene asfi xiando, dispersando y si-
lenciando hace décadas. Tecnocracia de genero 
que reivindica la generalidad de la voz de las 
mujeres que en sus políticas no es más que una 
simplifi cadora cuota biológica ornamental que 
ha despolitizado y desideologizado la presen-
cia de las mujeres en la política.

— Ausencias y omisiones como el de las 
mujeres y los hombres migrantes que les lla-
maríamos “exiliados y exiliadas del neolibe-
ralismo” es otro de los vacíos inaceptables en 
este proceso constituyente. Hecho que se da en 
una sociedad donde aparte de los recursos na-
turales que tanto espacio ocupan en nuestro 
imaginario político, el primer producto de ex-
portación es la mano de obra barata; la mujer 
endeudada, desesperada y madre. 

De qué lado estamos

Esta constitución política feminista del es-
tado nos coloca en el lugar en el que queremos 
estar: como sujetas activas con voz propia. 
Desobedientes de la supuesta polarizacion que 
no es más que una trampa, que te obliga a jus-
tifi carte permanentemente, bajo el supuesto de 
que si no estás con el gobierno eres sospechoso 
de favorecer o de hacerle el juego a la derecha. 

El juego a la derecha se lo hizo el vicepresiden-
te en el parlamento con el pacto político que ha 
viabilizado el referéndum de enero y de eso no 
queda la menor duda. 

El pacto político en el parlamento ha otor-
gado a la derecha el benefi cio de la no retroac-
tividad en cuanto a la posesión sobre la tierra y 
también le ha otorgado una propuesta autonó-
mica que convierte a Bolivia en un Estado que 
inaugura la pugna étnico nacionalista por la 
tierra y el control de los recursos. 

No creemos que la reivindicación afi rmati-
va de los pueblos indígenas, con cuya dignidad 
no sólo acordamos, sino que por ella damos las 
mejoras horas de nuestra vida, deba entrar en 
el nacionalismo étnico. La autonomía indíge-
na constituirá una autoreclusión indígena para 
pueblos y sectores que en Bolivia avanzaron 
hacia la condición de universalidad política, 
por eso tenemos un presidente indígena. Las 
cuotas y los territorios son un retroceso hacia 
lo indígena como cuota, como conservación y 
como reinvidicacion de un purismo étnico re-
trogrado y autoritario. 

Indias, putas y lesbianas, juntas revueltas 
y hermanadas.

Nuestra perspectiva que parte de estos tres 
lugares sociales no busca la formulación de de-
rechos para nosotras, sino que plantea una vi-
sión universal de país, porque eso es una cons-
titución. No caemos en la simpleza de formular 
con esta constitución un listado de demandas 
que es el entrenamiento idiotizador que hemos 
recibido los movimientos a lo largo de nuestra 
relación con el estado. Visión que se ha plas-
mado en el texto ofi cial en una asignación líri-
ca y hueca de derechos que no tendrá correlato 

alguno posible en la realidad concreta. 
Transformar la sociedad es repensarlo 

todo, ponerlo todo en cuestión, todo. 
Repito que nuestra constitución no es un 

listado de derechos, tanto que nos atrevemos 
por ejemplo a proponer la abolición de los par-
tidos políticos por ser instituciones patriarca-
les que expropian la política a la sociedad para 
convertirla en una acción exclusiva de quienes 
pugnan por el control del Estado. 

En la constitución política feminista em-
pezamos pues esa tarea por las bases mismas 
de la sociedad que se expresan en el contra-
to sexual.

Contrato sexual

Todas las sociedades patriarcales del mun-
do están basadas en un contrato sexual que 
implica la pertenencia de las mujeres a los 
hombres. Esta pertenencia está institucionali-
zada a través del matrimonio, la paternidad y 
la heterosexualidad obligatoria. Por ello queda 
disuelto este contrato sexual, aboliendo el ma-
trimonio, recuperando el sentido y valor de la 
maternidad y liberando a los seres humanos 
hombres y mujeres de la reproducción y la obli-
gatoriedad de ser heterosexuales. 

Abolido el matrimonio

Queda abolido el matrimonio por ser una 
institución de opresión de las mujeres donde 
además media la Iglesia y el Estado. En susti-
tución de éste queda como forma de unión de 
parejas la unión libre o sirvinacuy.

“arroz con leche me quiero casar y si 
me equivoco me puedo divorciar”

Ya no es obligatorio tener hijos e hijas

Aunque nadie lo quiera reconocer en nuestra 
sociedad, así como ha sido obligatorio para los 
hombres hacer el servicio militar, ha sido obli-
gatorio para las mujeres tener hijos e hijas, vi-
vir para ellos y olvidarse de sí mismas. La ma-
ternidad como abnegación y como cárcel queda 
abolida para dar paso a la maternidad libre, es 
decir, que una mujer sea madre cuando quiera 
y decida ella y tenga el número de hijos o hijas 
que quiera. 

Que no valga una mujer por ser madre.
Que una mujer que no quiere ser madre no 

deje de ser respetada por ese motivo en su co-
munidad. 

“si el Evo pariera, el aborto sería des-
penalizado, nacionalizado y constitu-
cionalizado”

El apellido paterno pasa al segundo lugar

Los hijos y las hijas llevarán el apellido de 
sus madres como primer apellido y el de sus pa-
dres como segundo apellido, siendo este segun-
do opcional.

Sin duda la constitución que nos atrevemos 
a formular corresponde con una visión utópica 
que nos permita soñar y actuar en función de 
esos sueños, pero también contiene propues-
tas tan practicas, tan simples y tan posibles que 
no alcanzamos a comprender por qué ni siquie-
ra entraron en la discusión del proyecto ofi cial. 
Por citar un par de ejemplos, el caso del apellido 
materno, la educación sexual o la abolición del 
servicio militar obligatorio, que es una escuela 
de machismo y humillación para los jóvenes en 
nuestra sociedad.

La reivindicación de la lengua ha sido una 
de las concentraciones del nacionalismo étnico, 
planteando en un país donde el analfabetismo 
campea, un país con una brecha industrial y tec-
nológica peligrosísima, planteando en este terre-
no la utilización de 36 lenguas originarias como 
ofi ciales (entretanto ni las preguntas del referén-
dum han sido traducidas ni siquiera a las tres 
lenguas más habladas en el pais). 

Además esto surgió de un concepto antro-
pológico andinocentrista donde no se ha tomado 
en cuenta la profunda castellanización de toda 
la amazonia boliviana y los horizontes y expec-
tativas de los propios niños, niñas y jóvenes que 
asisten al colegio y que desean a traves del cole-
gio acceder a una ventana al mundo. En ese con-
texto nosotras nos replanteamos el concepto de 
lengua ofi cial con este texto. 

Los idiomas oficiales

Abandonamos el concepto de lengua ofi cial 
por el de lenguajes universales que no recono-
cen fronteras, por eso los lenguajes universales 
de este país Bolivia son la palabra oral y/o escri-
ta, la música, la pintura, la escultura, el baile y la 
risa. Los idiomas a usar son de libre elección de 
acuerdo a la necesidad concreta de comunicar-
nos y expresarnos.

en aymará, ingles o castellano mujer 
quiere decir dignidad

Maria Galindo
Grafi tera y agitadora callejera. Integrante de 

Mujeres Creando

__________________
Para comunicarse con Mujeres Creando
mujerescreando@alamo.entelnet.bo
www.mujerescreando.org

A propósito del próximo Referéndum Constitucional 
boliviano

Constitución Política 
Feminista del Estado
El país imposible que miles de mujeres construimos 
todos los días
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E
n el mes de diciembre úl-
timo, el Consejo de Mi-
nistros ha aprobado un 
Plan Integral de lucha 
contra la Trata de Seres 

Humanos con fi nes de explotación 
sexual, el cual tiene su origen en un 
Convenio establecido por el Consejo 
Europeo en 2005 y que España está 
todavía en trámite de fi rmar. Con la 
diferencia de que el europeo abarca 
la trata de seres humanos en su sen-
tido amplio y el plan español se ciñe 
al tráfi co “con fi nes de explotación 
sexual”.

Una mirada rápida al texto me 
permite estar de acuerdo con la crí-
tica que hace Hetaira respecto a que 
“algunas medidas están encami-
nadas a combatir la prostitución y 
no la trata de seres humanos”. Por 
ejemplo, el control en los anuncios 
de contactos de los medios de comu-
nicación.

La clave está en que desde el Go-
bierno se afi rma: “no se pueden des-

vincular el fenómeno de la trata y el 
de la prostitución, ya que el 90 % de 
las personas dedicadas a esta activi-
dad lo hacen forzadas”. Afi rmación 
que se discute desde el colectivo He-
taira diciendo que su experiencia en 
la calle desde hace 11 años les per-
mite pensar que un 85 % de las mu-
jeres que captan su clientela en las 
calles de Madrid lo hacen por deci-
sión propia, obviamente condiciona-
da por su nivel económico, cultural 
y social.

Y es que, hablando de condicio-
namientos, la educación moralista 
que llevamos arrastrando en esta so-
ciedad no permite asumir que una 
persona decida vender sexo. A con-
secuencia de lo cual, toda prostituta 

por el hecho de su actividad es víc-
tima, débil, culpable, incapaz de to-
mar decisiones; es decir, sujeto al 
que siempre hay que salvar, sacán-
dole de donde está.

Las integrantes de Hetaira, que 
están “erre que erre” pidiendo que se 
les considere trabajadoras con dere-
chos laborales, estaban muy ilusiona-
das cuando fueron invitadas a inter-
venir ante la Comisión del Congreso; 
pensando, dicen “que la sensibilidad 
de este gobierno alcanzaría también 
a las trabajadoras del sexo”. 

Pero los partidos mayoritarios, 
anteponiendo la lucha contra la tra-
ta de mujeres a la regulación de la 
prostitución, les dejó poco margen 
de alegría. Y, ahora, ya elaborado el 

Plan, consideran que tampoco a las 
mujeres que son realmente víctimas 
se les va a conceder derechos. Todo 
lo más cierta protección, mientras se 
deciden rápidamente a denunciar a 
sus explotadores, ya que si no lo ha-
cen en un plazo de 30 días, serán ex-
pulsadas de este país. 

De nuevo se ha criminaliza-
do a la víctima, sin tener en cuenta 
los graves condicionamientos que le 
rodean. Las ONG’s que trabajan en 
este campo han dicho que por lo me-
nos debieran otorgarles un plazo de 
90 días. Y Hetaira dice que debieran 
cesar las medidas de deportación y 
expulsión, y establecerse para ellas 
medidas sociales y laborales.

En el tema de la prostitución se 
desatan todos los fantasmas mora-
les que nos guían por caminos hipó-
critas y profundamente ofensivos de 
cara a las mujeres. Y si alguien no 
lo ve, que refl exione acerca de aque-
llas personas que venden otras par-
tes de su cuerpo y viven con el re-
conocimiento social. Por ejemplo el 
cerebro o la inteligencia. Es el caso 
de las personas que dedican su vida 
a turbios negocios, ocasionando gra-
ves daños a las personas y a la na-
turaleza. O, esos ejecutivos de en-
tidades fi nancieras, que, por elevar 
su status y conociendo la naturaleza 
fraudulenta de algunos productos de 
lo que ha venido a llamarse “capita-
lismo de casino”, los han colocado 
entre los clientes, dando lugar en al-
gunos casos a verdaderos dramas. Y 
que se pregunte después, si hay al-
gún estigma, o siquiera una crítica 
para éstos.

El mundo de la prostitución es 
muy variopinto; en las dos partes de 
la relación que se establece, la que 
vende sus servicios sexuales y la que 

los demanda. Y puede tratarse de 
una relación de explotación, forza-
da, engañosa, dominante, etc. Pero 
¿por qué no asumimos que también 
puede ser un servicio pactado, una 
ayuda, un juego,… una experiencia 
positiva, en realidad?

Nuestra sociedad no será madu-
ra, ni siquiera democrática, mien-
tras se culpabilice a sus ciudada-
nos en virtud de conceptos morales 
particulares. De una vez por todas, 
la sociedad y por tanto sus indivi-
duos y sus legisladores no deben po-
ner estigmas a las personas por la 
actividad que realicen, mientras se 
cumplan unos principios básicos y 
generales:

—  Ser realizados entre personas 
adultas.

— Tener carácter voluntario.
—  No dañar al resto de las per-

sonas.
Soy consciente de que estos tres 

puntos tienen muchas interpretacio-
nes y pueden utilizarse para seguir 
en la ambigüedad en la que nos en-
contramos ahora. La cual, por otro 
lado, no hace más que perjudicar y 
obstaculizar la búsqueda y castigo 
de los verdaderos criminales.

La propia Guardia Civil en algu-
no de sus informes dice, “el ejerci-
cio de la prostitución ….no está cla-
ramente reconocido como actividad 
laboral, por lo que la actuación po-
licial contra la trata de seres huma-
nos con fi nes de explotación sexual 
se complica”.

Acabo con unas palabras de la 
conocida feminista Cristina Garai-
zabal, que comparto: “las relaciones 
sexuales deben regirse por los mis-
mos valores que el resto de relacio-
nes humanas, respeto, libertad, so-
lidaridad”.

El Gobierno planifica contra la trata 
de seres humanos y de paso contra 
la prostitución

De nuevo se ha criminalizado a la víctima, sin 
tener en cuenta los graves condicionamientos 
que le rodean

“las relaciones sexuales deben regirse por los 
mismos valores que el resto de relaciones 
humanas, respeto, libertad, solidaridad”

Fotograma de la película  “Irma la dulce”
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